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Esta página del Evangelio puede ser asumida, con todo derecho, como
imagen de lo que hemos celebrado en el Año Santo, un tiempo rico de
misericordia, que pide ser siempre celebrada y vivida en nuestras
comunidades.

La misericordia no puede ser un 
paréntesis en la vida de la Iglesia, 

sino que constituye su misma 
existencia, que manifiesta y hace 
tangible la verdad profunda del 
Evangelio. Todo se revela en la 

misericordia; todo se resuelve en el 
amor misericordioso del Padre.



Jesús lo había enseñado con claridad en
otro momento cuando, invitado a
comer por un fariseo, se le había
acercado una mujer conocida por todos
como pecadora (cf. Lc 7,36-50). Ella
había ungido con perfume los pies de
Jesús, los había bañado con sus
lágrimas y secado con sus cabellos (cf.
vv. 37-38). A la reacción escandalizada
del fariseo, Jesús responde: «Sus
muchos pecados han quedado
perdonados, porque ha amado mucho,
pero al que poco se le perdona, ama
poco» (v. 47)



El perdón es el signo más visible del amor 
del Padre

Jesús ha querido revelar a lo largo de 
toda su vida. No existe página del 

Evangelio que pueda ser sustraída a este 
imperativo del amor que llega hasta el 

perdón. Incluso en el último momento de 
su vida terrena, mientras estaba siendo 

crucificado, Jesús tiene palabras de 
perdón: «Padre, perdónalos porque no 

saben lo que hacen» (Lc 23,34).



Nada de cuanto un pecador arrepentido
coloca delante de la misericordia de
Dios queda sin el abrazo de su perdón.
Por este motivo, ninguno de nosotros
puede poner condiciones a la
misericordia; ella será siempre un acto
de gratuidad del Padre celeste, un amor
incondicionado e inmerecido. No
podemos correr el riesgo de oponernos
a la plena libertad del amor con el cual
Dios entra en la vida de cada persona.



La misericordia es esta acción concreta del amor que, 
perdonando, transforma y cambia la vida. Así se 

manifiesta su misterio divino. Dios es misericordioso (cf. 
Ex 34,6), su misericordia dura por siempre (cf. Sal 136), de 
generación en generación abraza a cada persona que se 

confía a él y la transforma, dándole su misma vida.

Experimentar la misericordia produce
alegría. No permitamos que las aflicciones y
preocupaciones nos la quiten; que
permanezca bien arraigada en nuestro
corazón y nos ayude a mirar siempre con
serenidad la vida cotidiana



Hemos celebrado un Año 
intenso, en el que la gracia de la 
misericordia se nos ha dado en 

abundancia. Como un viento 
impetuoso y saludable, la 

bondad y la misericordia se han 
esparcido por el mundo entero. 

Y delante de esta mirada 
amorosa de Dios, que de 

manera tan prolongada se ha 
posado sobre cada uno de 

nosotros, no podemos 
permanecer indiferentes, 

porque ella cambia la vida.



Has sido bueno, Señor, con tu 
tierra […]. Has perdonado la 

culpa de tu pueblo» (Sal 85,2-3). 
Así es: Dios ha destruido nuestras 

culpas y ha arrojado nuestros 
pecados a lo hondo del mar 
(cf. Mi 7,19); no los recuerda 
más, se los ha echado a la 

espalda (cf. Is 38,17); como dista 
el oriente del ocaso, así aparta de 

nosotros nuestros pecados 
(cf. Sal 103,12).



En este Año Santo la Iglesia ha sabido ponerse a la 
escucha y ha experimentado con gran intensidad la 

presencia y cercanía del Padre, que mediante la obra 
del Espíritu Santo le ha hecho más evidente el don y el 
mandato de Jesús sobre el perdón. Ha sido realmente 

una nueva visita del Señor en medio de nosotros. 
Hemos percibido cómo su soplo vital se difundía por la 

Iglesia y, una vez más, sus palabras han indicado la 
misión: «Recibid el Espíritu Santo, a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn

20,22-23)



Ahora, concluido este Jubileo, es tiempo de 
mirar hacia adelante y de comprender cómo 

seguir viviendo con fidelidad, alegría y 
entusiasmo, la riqueza de la misericordia 

divina. Nuestras comunidades continuarán con 
vitalidad y dinamismo la obra de la nueva 

evangelización en la medida en que la 
«conversión pastoral», que estamos llamados a 
vivir[3], se plasme cada día, gracias a la fuerza 

renovadora de la misericordia. No limitemos su 
acción; no hagamos entristecer al Espíritu, que 
siempre indica nuevos senderos para recorrer y 

llevar a todos el Evangelio que salva.



En primer lugar estamos llamados a celebrar la misericordia….Cuánta riqueza contiene la oración de
la Iglesia cuando invoca a Dios como Padre misericordioso. En la liturgia, la misericordia no sólo se
evoca con frecuencia, sino que se recibe y se vive…Con esta confianza la comunidad se reúne en la
presencia del Señor, especialmente en el día santo de la resurrección.
En toda la vida sacramental la misericordia se nos da en abundancia. Es muy relevante el hecho de
que la Iglesia haya querido mencionar explícitamente la misericordia en la fórmula de los dos
sacramentos llamados «de sanación», es decir, la Reconciliación y la Unción de los enfermos.

Abramos el corazón a la confianza de ser
amados por Dios. Su amor nos precede
siempre, nos acompaña y permanece junto a
nosotros a pesar de nuestro pecado.

La escucha de la Palabra de Dios asume
también un significado particular. Dios sigue
hablando hoy con nosotros como sus
amigos, se «entretiene» con nosotros[11],
para ofrecernos su compañía y mostrarnos
el sendero de la vida. Su Palabra se hace
intérprete de nuestras peticiones y
preocupaciones, y es también respuesta
fecunda para que podamos experimentar
concretamente su cercanía.



Sacramento de la Reconciliación
La celebración de la misericordia
tiene lugar de modo especial en el
Sacramento de la Reconciliación. Es
el momento en el que sentimos el
abrazo del Padre que sale a nuestro
encuentro para restituirnos de nuevo
la gracia de ser sus hijos.

Somos pecadores y cargamos con el peso de la contradicción
entre lo que queremos hacer y lo que, en cambio, hacemos (cf.
Rm 7,14-21); la gracia, sin embargo, nos precede siempre y
adopta el rostro de la misericordia que se realiza eficazmente
con la reconciliación y el perdón. Dios hace que
comprendamos su inmenso amor justamente ante nuestra
condición de pecadores. La gracia es más fuerte y supera
cualquier posible resistencia, porque el amor todo lo puede (cf.
1 Co 13,7).



Sólo Dios perdona los pecados, pero quiere que también
nosotros estemos dispuestos a perdonar a los demás, como él
perdona nuestras faltas: «Perdona nuestras ofensas, como
también nosotros perdonamos a los que nos ofenden» (Mt
6,12). Qué tristeza cada vez que nos quedamos encerrados en
nosotros mismos, incapaces de perdonar. Triunfa el rencor, la
rabia, la venganza; la vida se vuelve infeliz y se anula el alegre
compromiso por la misericordia.

A los sacerdotes renuevo la invitación a prepararse con
mucho esmero para el ministerio de la Confesión, que es
una verdadera misión sacerdotal. Os agradezco de corazón
vuestro servicio y os pido que seáis acogedores con todos;
testigos de la ternura paterna, a pesar de la gravedad del
pecado; solícitos en ayudar a reflexionar sobre el mal
cometido; claros a la hora de presentar los principios
morales; disponibles para acompañar a los fieles en el
camino penitencial, siguiendo el paso de cada uno con
paciencia; prudentes en el discernimiento de cada caso
concreto; generosos en el momento de dispensar el perdón
de Dios.



El Sacramento de la Reconciliación necesita volver a encontrar su puesto central
en la vida cristiana; por esto se requieren sacerdotes que pongan su vida al
servicio del «ministerio de la reconciliación» (2 Co 5,18), para que a nadie que se
haya arrepentido sinceramente se le impida acceder al amor del Padre, que
espera su retorno, y a todos se les ofrezca la posibilidad de experimentar la
fuerza liberadora del perdón.

En virtud de esta exigencia, para que ningún obstáculo se 
interponga entre la petición de reconciliación y el perdón de 
Dios, de ahora en adelante concedo a todos los sacerdotes, 
en razón de su ministerio, la facultad de absolver a quienes 
hayan procurado el pecado de aborto.

En el Año del Jubileo había concedido a los fieles, que por diversos motivos frecuentan las iglesias donde
celebran los sacerdotes de la Fraternidad San Pío X, la posibilidad de recibir válida y lícitamente la absolución
sacramental de sus pecados[15]. Por el bien pastoral de estos fieles, y confiando en la buena voluntad de sus
sacerdotes, para que se pueda recuperar con la ayuda de Dios, la plena comunión con la Iglesia Católica,
establezco por decisión personal que esta facultad se extienda más allá del período jubilar, hasta nueva
disposición, de modo que a nadie le falte el signo sacramental de la reconciliación a través del perdón de la
Iglesia.



La misericordia tiene también el rostro de la 
consolación. «Consolad, consolad a mi 
pueblo» (Is 40,1)

Todos tenemos necesidad de consuelo,
porque ninguno es inmune al sufrimiento,
al dolor y a la incomprensión. Cuánto dolor
puede causar una palabra rencorosa, fruto
de la envidia, de los celos y de la rabia.
Cuánto sufrimiento provoca la experiencia
de la traición, de la violencia y del
abandono; cuánta amargura ante la
muerte de los seres queridos. Sin embargo,
Dios nunca permanece distante cuando se
viven estos dramas. Una palabra que da
ánimo, un abrazo que te hace sentir
comprendido, una caricia que hace percibir
el amor, una oración que permite ser más
fuerte…, son todas expresiones de la
cercanía de Dios a través del consuelo
ofrecido por los hermanos.

A veces también el silencio es
de gran ayuda; porque en
algunos momentos no existen
palabras para responder a los
interrogantes del que sufre. La
falta de palabras, sin embargo, se
puede suplir por la compasión del
que está presente y cercano, del
que ama y tiende la mano. No es
cierto que el silencio sea un acto
de rendición, al contrario, es un
momento de fuerza y de amor. El
silencio también pertenece al
lenguaje de la consolación,
porque se transforma en una
obra concreta de solidaridad y
unión con el sufrimiento del
hermano.



En un momento particular como el 
nuestro, caracterizado por la crisis de 
la familia, entre otras, es importante 

que llegue una palabra de gran 
consuelo a nuestras familias. El don 

del matrimonio es una gran vocación 
a la que, con la gracia de Cristo, hay 

que corresponder con al amor 
generoso, fiel y paciente. La belleza 

de la familia permanece inmutable, a 
pesar de numerosas sombras y 

propuestas alternativas.

La gracia del 
Sacramento del 

Matrimonio no sólo 
fortalece a la familia 

para que sea un lugar 
privilegiado en el que 

se viva la misericordia, 
sino que compromete 

a la comunidad 
cristiana, y con ella a 

toda la acción 
pastoral, para que se 
resalte el gran valor 

propositivo de la 
familia. 



El momento de la muerte reviste una 
importancia particular

La muerte en cambio se ha de afrontar y
preparar como un paso doloroso e
ineludible, pero lleno de sentido: como el
acto de amor extremo hacia las personas
que dejamos y hacia Dios, a cuyo
encuentro nos dirigimos. En todas las
religiones el momento de la muerte, así
como el del nacimiento, está
acompañado de una presencia religiosa.
Nosotros vivimos la experiencia de las
exequias como una plegaria llena de
esperanza por el alma del difunto y como
una ocasión para ofrecer consuelo a
cuantos sufren por la ausencia de la
persona amada.

Estoy convencido de la necesidad de 
que, en la acción pastoral animada 
por la fe viva, los signos litúrgicos y 
nuestras oraciones sean expresión de 
la misericordia del Señor. Es él mismo 
quien nos da palabras de esperanza, 
porque nada ni nadie podrán jamás 
separarnos de su amor (cf. Rm 8,35). 
La participación del sacerdote en este 
momento significa un 
acompañamiento importante, porque 
ayuda a sentir la cercanía de la 
comunidad cristiana en los 
momentos de debilidad, soledad, 
incertidumbre y llanto.



Termina el Jubileo y se 
cierra la Puerta Santa. Pero 
la puerta de la misericordia 

de nuestro corazón 
permanece siempre 

abierta, de par en par. 
Hemos aprendido que Dios 

se inclina hacia nosotros 
(cf. Os 11,4) para que 

también nosotros 
podamos imitarlo 

inclinándonos hacia los 
hermanos. 



La Puerta Santa que hemos atravesado en este
Año jubilar nos ha situado en la vía de la
caridad, que estamos llamados a recorrer cada
día con fidelidad y alegría. El camino de la
misericordia es el que nos hace encontrar a
tantos hermanos y hermanas que tienden la
mano esperando que alguien la aferre y poder
así caminar juntos.

Querer acercarse a Jesús implica
hacerse prójimo de los hermanos,
porque nada es más agradable al Padre
que un signo concreto de misericordia.
Por su misma naturaleza, la misericordia
se hace visible y tangible en una acción
concreta y dinámica.



Es el momento de dejar paso a la fantasía de la 
misericordia para dar vida a tantas iniciativas 
nuevas, fruto de la gracia. La Iglesia necesita 

anunciar hoy esos «muchos otros signos» que 
Jesús realizó y que «no están escritos» (Jn 20,30), 

de modo que sean expresión elocuente de la 
fecundidad del amor de Cristo y de la comunidad 
que vive de él. Han pasado más de dos mil años y, 

sin embargo, las obras de misericordia siguen 
haciendo visible la bondad de Dios.



Todavía hay poblaciones enteras que sufren hoy el hambre y la sed, y
despiertan una gran preocupación las imágenes de niños que no tienen nada
para comer. Grandes masas de personas siguen emigrando de un país a otro
en busca de alimento, trabajo, casa y paz. La enfermedad, en sus múltiples
formas, es una causa permanente de sufrimiento que reclama socorro, ayuda y
consuelo. Las cárceles son lugares en los que, con frecuencia, las condiciones
de vida inhumana causan sufrimientos, en ocasiones graves, que se añaden a
las penas restrictivas. El analfabetismo está todavía muy extendido,
impidiendo que niños y niñas se formen, exponiéndolos a nuevas formas de
esclavitud. La cultura del individualismo exasperado, sobre todo en
Occidente, hace que se pierda el sentido de la solidaridad y la responsabilidad
hacia los demás. Dios mismo sigue siendo hoy un desconocido para muchos;
esto representa la más grande de las pobrezas y el mayor obstáculo para el
reconocimiento de la dignidad inviolable de la vida humana.

Con todo, las 
obras de 

misericordia 
corporales y 
espirituales 
constituyen 

hasta nuestros 
días una prueba 
de la incidencia 

importante y 
positiva de la 
misericordia 
como valor 

social.



No tener trabajo y no recibir un salario justo; no tener una
casa o una tierra donde habitar; ser discriminados por la fe, la
raza, la condición social…: estas, y muchas otras, son
situaciones que atentan contra la dignidad de la persona,
frente a las cuales la acción misericordiosa de los cristianos
responde ante todo con la vigilancia y la solidaridad. Cuántas
son las situaciones en las que podemos restituir la dignidad a
las personas para que tengan una vida más humana. Pensemos
solamente en los niños y niñas que sufren violencias de todo
tipo, violencias que les roban la alegría de la vida. Sus rostros
tristes y desorientados están impresos en mi mente; piden que
les ayudemos a liberarse de las esclavitudes del mundo
contemporáneo. Estos niños son los jóvenes del mañana;
¿cómo los estamos preparando para vivir con dignidad y
responsabilidad? ¿Con qué esperanza pueden afrontar su
presente y su futuro?

El carácter social de la misericordia 
obliga a no quedarse inmóviles y a 

desterrar la indiferencia y la hipocresía, 
de modo que los planes y proyectos no 

queden sólo en letra muerta. Que el 
Espíritu Santo nos ayude a estar siempre 

dispuestos a contribuir de manera 
concreta y desinteresada, para que la 
justicia y una vida digna no sean sólo 

palabras bonitas, sino que constituyan el 
compromiso concreto de todo el que 

quiere testimoniar la presencia del reino 
de Dios.



Las obras de misericordia tocan todos los aspectos de la 
vida de una persona. Podemos llevar a cabo una 

verdadera revolución cultural a partir de la simplicidad de 
esos gestos que saben tocar el cuerpo y el espíritu, es 

decir la vida de las personas. Es una tarea que la 
comunidad cristiana puede hacer suya, consciente de que 

la Palabra del Señor la llama siempre a salir de la 
indiferencia y del individualismo, en el que se corre el 
riesgo de caer para llevar una existencia cómoda y sin 

problemas. «A los pobres los tenéis siempre con 
vosotros» (Jn 12,8), dice Jesús a sus discípulos. No hay 
excusas que puedan justificar una falta de compromiso 
cuando sabemos que él se ha identificado con cada uno 

de ellos.



La cultura de la misericordia se va plasmando con la oración 
asidua, con la dócil apertura a la acción del Espíritu Santo, la 
familiaridad con la vida de los santos y la cercanía concreta a 
los pobres.

La tentación de quedarse en la «teoría sobre la misericordia» se 
supera en la medida que esta se convierte en vida cotidiana de 
participación y colaboración. 

Que la experiencia del Jubileo grabe en nosotros las palabras del apóstol Pedro: «Los que
antes erais no compadecidos, ahora sois objeto de compasión» (1 P 2,10). No guardemos sólo
para nosotros cuanto hemos recibido; sepamos compartirlo con los hermanos que sufren, para
que sean sostenidos por la fuerza de la misericordia del Padre. Que nuestras comunidades se
abran hasta llegar a todos los que viven en su territorio, para que llegue a todos, a través del
testimonio de los creyentes, la caricia de Dios.



Este es el tiempo de la misericordia. Cada día de nuestra vida 
está marcado por la presencia de Dios, que guía nuestros pasos 

con el poder de la gracia que el Espíritu infunde en el corazón 
para plasmarlo y hacerlo capaz de amar. 

Es el tiempo de la misericordia para todos y cada uno, para 
que nadie piense que está fuera de la cercanía de Dios y de la 

potencia de su ternura. 
Es el tiempo de la misericordia, para que los débiles e 

indefensos, los que están lejos y solos sientan la presencia de 
hermanos y hermanas que los sostienen en sus necesidades. 

Es el tiempo de la misericordia, para que los pobres sientan la 
mirada de respeto y atención de aquellos que, venciendo la 

indiferencia, han descubierto lo que es fundamental en la vida.
Es el tiempo de la misericordia, para que cada pecador no 

deje de pedir perdón y de sentir la mano del Padre que acoge 
y abraza siempre.



A la luz del «Jubileo de las personas socialmente 
excluidas», mientras en todas las catedrales y 

santuarios del mundo se cerraban las Puertas de la 
Misericordia, intuí que, como otro signo concreto de 
este Año Santo extraordinario, se debe celebrar en 

toda la Iglesia, en el XXXIII Domingo del Tiempo 
Ordinario, la Jornada mundial de los pobres. Será la 

preparación más adecuada para vivir la solemnidad de 
Jesucristo, Rey del Universo, el cual se ha identificado 
con los pequeños y los pobres, y nos juzgará a partir 

de las obras de misericordia (cf. Mt 25,31-46)

Será una Jornada que ayudará a las comunidades y a cada bautizado a reflexionar cómo la pobreza está en el
corazón del Evangelio y sobre el hecho que, mientras Lázaro esté echado a la puerta de nuestra casa (cf. Lc
16,19-21), no podrá haber justicia ni paz social. Esta Jornada constituirá también una genuina forma de nueva
evangelización (cf. Mt 11,5), con la que se renueve el rostro de la Iglesia en su acción perenne de conversión
pastoral, para ser testimonio de la misericordia.



Que los ojos misericordiosos de la Santa 
Madre de Dios estén siempre vueltos hacia 

nosotros. 
Ella es la primera en abrir camino y nos 

acompaña cuando damos testimonio del 
amor. 

La Madre de Misericordia acoge a todos bajo 
la protección de su manto, tal y como el arte 

la ha representado a menudo. 
Confiemos en su ayuda materna y sigamos 
su constante indicación de volver los ojos a 
Jesús, rostro radiante de la misericordia de 

Dios.


